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LAS PALABRAS NO SON NADA I orden de Franco. E sít  áltlmo, en efec-
______________  I to, ha becliQ saber a  les complacientes

autoridades inglesas que se niega a dar 
la autorización para que aviones britá­
nicos vuelen sobre territorio rebelde, 
bajo ei pretexta de que tal favor no 

! puede ser concedido a un pais que nie- 
ig a  con insistencia et rccímodiatento

Todos sabemos perfectamente en biliJad. la ambición de Partido o el ¡ y  Jos derechos de belige­
rancia. lili consecuencia, el servicio in-

Lo son todo ios hechos
qué situación nos «Bconfranios, por más elevo de los egoísmos. Hoy, ^
qué venhno# lachando, quó es preciso • ra manifestar una o j^ ó t i se KecesKa 
hacer, hasta qué extremo debe quedar tener la autoridad que da la buena cen>

ducta. Quien careciese de esta autorb. 
dad, a conseettenda del oh ido de su 
deber. Jamás conseguirla que sus pala­
bras tqviesen algón valor, ni evitar que* 
sobre ellas cayera el desprecio de to* 
dos h>8 antifascistas y aun la sanción 
que se hiciese necesaria.

libre de toda injerencia externa y  de 
todo embarazo Interno la voluntad po- 
(-.ular; y  como todos fo sabemos, no es 
preciso que nos entretengamos «n de­
círnoslo mutuamente o en prometer a 
grito pel.'.Jo que cada cudi cumplirá con 
sus deberes. Kf !a hora de cum{4ir!os 
en .silencio, y  n.nda más.

Hay unas autoridades civiles, otras I M P E -
m.litares, •m Freule Popular A n íifa s-, t t O f T A M i m
cista y  una Alianza Obrera. En estos , o m *
t'os flitimos organismos caben todas las

opiniones y en ellos hn de hacerse el [ j g j  ' t x ' d i ^ O r  F r a i l C O  
acoplamiento de todas las voluntades ¡ , ,  *
para ceiaborar, en cada caso concreto, | C l5 S j^ ^ lC S t O  £ l U H  W U € ”  
con las autoridades que representan al ! c l l d l l t S O ' e
pueblo. Lo que se salga de la Alianza j ®
Obrera, en et aspecto sindical, o d e l' L a Gran Bretaña acaba de verse en

gics aéreo Ivondres-Lisboa, qiie tenía 
que haber sido inaugurado el 2 de eno­
ro, ha sido aplazado hasta una fecha 
ulterior, que, naturalmente, ab ha' sido 
prevista.

La actitud del general F rw c o  puede 
ser interpretada He dos maneraa: ia

N U M E R O  7 0 1

EL TEATRO 
Y LA VI DA

La vida es dura, y  el deseo de bn*̂ - 
car una líccióii agraúabic, un ensuef.o 
feliz, algo que nos aniuie por irnos nm- 
mentos, para eiilVentaríios con la ri .i- 
lidad, hace necesaria. la comedia ) ti 
teatro.

Comedia y  coincídiaiUes por beca -le 
loa autores, esbozan ¡deas, presentan y, 
resuelven problemas, pronuncian fi.i- 
ses que en ¡a vida real iimchaf vo  < s 
no se atreven a decir,

Calderón, en su “ Alcalde de ,Zaia- 
mea” : Lojie. en '‘Fiientcovejunn” , la

primera et que el cabecilla rebelde se¡!viri!idad d e l.“ Uamé al ciclo y  no me 
dispone a emplear do nuevo su av'todo ¡oyó” , del “ Tcnoric” , toda la fraseólo 

I habitual, de chantaje, para obtener' los 16í*t del “ Don Alvaro’ , demuestran t
derechos de. bellgerafteia. U  otra es 1 escritor que hace decir :»1 o .-

, . ,  , . , , 1  mechante Irascs tan duras para los r o ­
que el Gobierno alemau temeroso de , „  , • j  i i •^ ' : dei osos V para la sociedad, que hoy s ' -
toda competencia para su servicio lamente'.se atrevería a decir im m ci i-

tr-  revolucionario o i(n Beuavente,
Su trabaio es

Frente Antifascista, en el campo poli- ila obligación de tcimnciar a su proyec- 
lico, difícilmente podqá ser útil a núes- |to de servicio posta! aéreo-transatlán- 
tra causa, y  sobre no serlo, tal vez re- ¡tico Inglaterra-América del Sur -por 
sultase pernicioso. j

Cada sector autlfascista tiene unos ' 
intereses particulares y una razón pri­
vada. Pero, ¿qué vale esto ante los in- j 
fereses generales y la razón común del ; 
antifascismo? Estos intereses y  esta 
razón se defienden cumpliendo deberes, 
sometiéndose a ellos d« buena volun­
tad, (H'ocurando siempre que la conduc­
ta coincida con las buenas palabras y,  ̂
a ser poslfaie, tas supere. Ahora no | 
manda la razón privada de nadie. Aho- | 
ra manda la obligación de lodos. Y  és- 
t.s oblÍKaciúii viene siendo expresada, 
por lo que concierne a  Madrid, por unas 
autoridades con ciiyos propósitos y  cu­
ya actuación se .siente identificado el 
pueblo.

Estar al lado de estas autoridades, 
cumplir su.« órdenes, secundar sus Ini­
ciativas, colaborar en sus propósflo.s, 
es trabajar por el antifascismo y  por

competencia para su 
transatlántico Lufthansa, ha sugerido 
esa prohibícióc. Coneclendo e! grado 
de subordinación servil coo que el g e -j tl^^'^ptadahlc, le hará reir el autor o 
neral faccioso atiende a las iudicacio- Upurontar una falsa alegría, ei-tandu 
nes de los países totalitarios que le sos- i ‘Jramalurgy le obligara a ii^.

_ j  - , j  1 rar cuanao este alegre.; ia comedia d'
tiemn, se comprenderá que la segunda ' sombríos perfiles de la vi-
hfnotesis es la que tiene mas partida- mostrándonos'una engano.sa íeli.-i- 
rios en mglaierra. auóque los partida-, l̂a,}; ja realidad nos hace ver que aquel 
rios de una y  otra teoría están de ¡amor que en la comedia pinta ti aní« r

con aquel romanticismo, aquella fuk- 
Hdad. aipiella dicha, obra fantasma­
górica dcl teatro; igual sucede la ma­
yoría de las vec«.í con la iiel amislad, 
el sacrificio por el deber, la f'

el aniKi.Ti, 
r,itermda>h

SU FRENTE DE COMBATE ?

acuerdo en un punto: en que 1.a altivez 
dcl Imperio británico no ha podido ve­
nir más a meaos.

¿  ACERTARAN LAS DEMOCRACIAS A CONSTITUIR jel compañerismo. K! “ eso sólo sucf ;c.'
jen el teatro” , popular, nos dice clara­
mente que entre esto y la vida, un 
abismo existe.

Cuando un pueblo sufre una cor.'.'rk 
sión guerrera, en ¡a que es necesar -i 
exaltar el patriotismo, el teatro 
pintará con los más helios colores, '-I 

I sacrificio por la patria, y  a! que cIikI l 
su compromiso, le tildará con las máii 
duras frases. La patria te reclama, di­
ce, ve y  da tu vida si es u eceíaric: !a 
matíre le dice a! h ijo : “ V f  a luchar pe r 
tu pueblo” ; el padre estrecha la uvano

yLos Estados Doldos, Inglaterra 
Francia deben aprestarse a defender

sus intereses
Muchas veces lo hemos dicho, iiichi-.. ihuiadu admúitudo la política del he- ¡ y  le dice: “ Sé digno de f i
coa insistercia machacona: la gue-feh o  consumado (política la preievida j ^

ia patria. Entretenerse en disquíslcio- 
iies, en dudas, en pruritos -partidistas, torios lo» yacimientos esenciales 
no sería sólo faltar al cumplimiento del 
deber, sino también estorbar la acción 
defqnsi^a en la que estamos «npefia- 
dos como españoles, como ciudadanos 
gue aman la libertad y eomo hombres 
que, según la clásica expresión, han 
puesto su vida en el tablero.

Quien olvidase en estas circunstan­
cias el elemental deber de abnegación 
que h» de regir nuestra conducta deja­
ría sin fuerza todos sus argumentos, 
porque ninguno pasaría da ser un ^  
fisma o un sarcasmo si fuese precedi­
do por la desobedíem^. la írrespons.í-

rra de España no es objetivo final en 
si misma cunsiderafJa para' el -fasciB- 
luo; éste ve en ia Península, no un fin, 
sino iBi medie; la invasión de España 
es el escalón- que necesita remontar el 
fascismo para poder gritar al mundo 
entero sus exigencias impcrÍHles y  pa­
ra poder lañarse, con .probabilidades 
de éxitoi a una contienda mundial que 
desplace a favor de los países totali­
tarios lo» yacimientos esenciales de 
materias primas y  productos colonia­
les que-actualmente se encuentran ea 
manos"de los países democráticos. Du­
rante pieses y  meses han tenido tiem­
po estos países, especialmente Francia 
e Ingi'aterra de darse cuenta del cami­
nar del fascismo hacia el logro de sus 
objetivos. Sí la descarada intervención 
fascista en España no era suficiente 
para abrirles los ojos, hullera podido 
serlo la anexión da Austria, el reparto 
Je Checoslovaquia o el despiaramiento 
de Francia de la política 1»1<tánlca y de 
la Pequeña Entente, Pero con yna ce­
guera suicida, las democracias occlden- 
talea de han coBtínuado ce­
rrando loa ojos a la zMHdad, han con-

fiel fascismo) y  han tolerado que éste, 
cubriendo im.a a una kis etapas pre­
vias que habla calculado para lanzarse 
a la conquista deí mundo, afirmarse de 
«ua manera incalculable su posición 
ante e! futuro.

lx)s Estados Unido.s, Francia e In­
glaterra deben darse cuenta de la tras­
cendencia que para ellos tienen los fu­
turos y  posibles avances de! fascismo. 
Fstes tres países, los tres países más 
lico.s de!' mundo, deben recordar que el 
fascismo, los paises fascistas, <«ii paí­
ses de rapiña que s« lanzarán al asal­
to de los bienes que se encuentran en 
manos ele esos otros países ticos. En 
estas conflicioiies, ¿.conseguirán las de- 
mocr.acias la constitución del frente de

jer en general, desprecia aquél que 
oculta para no ir al fíen te; la ficcmn 
exalta at paroxismo y el público ?e «Jec- 
triza.

F.l buen público — aquel que l.oi-- 
llam ó-“ vulgo"—  gusta Je aqucibis 
obras que tienen por ♦ 'ase el mdmcr.to 
guerrero, aplaude a! come linnft 
representa el panel dcl que cumple fi.-a 
el sagrad''' deber, y  le repugna aqvfl 
otro que se embo.sca eu la retaguarJi;;. 
Pero el filósofo piensa que los Rouget 
de risie, autores y  actorc^ cncárai'-ui- 
dos en un balcón y  cara al wtcblo, 'in 
d  artificio de los bastidores y cantan­
do aquello que horas antes escril 'i'>, 
freiietizatido a la multitud, para ■ Ic:- 
pjiés se>' uno más en la lucha,

Y  « a  que la ■ vida e.vge niucho, tar,>o

56 es

combate contra e! fascismo Je que tan |como hacer decir frases más o 
necesitadas están? .parecidas a ésta: la guerra es para

J-a» últimas noticia.s internacionales 
permilen abrigar algún optimismo a 
este respecto. Ahora sólo falta que el 
desarrollo futuro de los acontecimien­
to» vénga a sancionar la decisión Je 
combate que parece adverft'rse en los 
medios internacionales.

honibre.J y  aiarsto ,más hombre 
más se debe querer ir a ella, .

l e e d  “ C N T “
Ayuntamiento de Madrid



U N A  C A R T A  DE L A  R E T A O U A R D I A  COLONIZADA ' soplonería. No se vómo se va a arr«-
-  Ic^ r, taso de <riie la reconicudación

; surta eieetoj y  las dctcncioaea ««¡iien- 
. ten, pues no tabe ya ii:ás '¡j;ea®e cu âs 
‘ L’ái'colcs, I j i  Santo.la dúea atis enLes amarga más la vida el 

“gangsterismo" y la 
corrupción ambiente

■ 'Queridísima: Temo que esta carta 
lio llegue a tiempo o se retrase mucho, 
l'arccc sem que Ivm ccrraflo bcrmctica- 
iiienlc la froiitcva. no sólo la de Hcn- 
daya, sino la de Gibv.aítar, y  está su- 
pendido todp s'cr\-icfo.

H ay quien dice es p̂ ira- impedir sal­
gan noticias que estropeen la próxima 
ofensiva; cftroá picnson es para evitar 
se sepa la entrada de contingentes iía- 
li-moa y  material a montones. Aquí es­
tá lodo inradidú de italianos. Se habla 
que babrá unos 50.000.

I-a otra nocíic oi anos ruidos raros 
cu ia  caHe y , miraBdo con precaucióu 
por el balcón, vi pasar tm cortejo; gran 
mmiero de tanques muy extraños y í a -  
luioncs en cantidad. jT e  aseguro qnc' 
resultaba imprcsionai.tc! Y  pensé en 
ei número de vidas de españole* que 
esas máquinas de muerte italianas iban 
a corlar en flor.

En todo caso, lo que hay de cierto 
es que la ofensiva que se prepara ten­
drá que ser lic d u  solarneate por las 
fuerzas que han Kegado. I a s  nuestras i 
quedaron virtnalmeute tleshcchas en el 
Ebro. Es mía pena cómo se \ a  uno en- | 
terando poco a poco de tantos como 
Itan cafdo. Dicen que el general qne i 
revistó los restos después de la “ victo- 1 
ría” , no pudo contcnerre y  lloró como [ 
un diíquillo. j Y  eso que ya deben de 
estar acosttmúiradf'.s!

Mientras eso se preciara, aquí, en la 
retaguardia, donde, como siempre, se­
guimos muriéndonos de'tedio y  de as­
co, iiitcníanios amenizarlos la cx!.->tcn- 
cia por todos los medios. l ia  vuelto a 
haber fiestas, l 's ta  vez las de San

1.500 cajas de útiles se evaporaron en 
el camino.

celias ifidiv.idualca hay nnttkfas odio 
personas. Dentro dft jK)so>-iocIa ¡a “£ s - 
;¡cñt azul*’  estará co:iveitiJa en una 
;..iíioD negra, si antes Cs viui-cu a sal- 
varoos l o s ' ’ rojes’’ . ’ n

i ’ar» acabar, quiero darte Isigra c ia s  ■ «  
por tus nuevos envíos de ropa. Eres la 
providencia de la casa. No te exagero 
nada; es la triste realidad; pero hemos

í ’iS. Í5».

IS iO iD ii

Como el rebaño es m:iy cobarde, aun­
que U-gente está indignada con todas 
estas cosas, en vez de denunciarlo 
abiertanientc, se acude a los anóftitnos 
que llegan a las autoridades civiles y 
militares a espuertas. H ay tanta de- 
nttrircu que, por lo visto, ya no pueden 
rtú liaccrlBs caso. Y  se lía dictado otra 
disposición que dke que, en vista de la 
enorme cantidad de anóiúmoa que se 
reciben, no serán tenidos en cuenta,

tenido que echar mano, para indumen­
taria, de la liarpiilera de los socos, que, 
como comprenderás, no tiene muy bo-. 

[uita caída. Como no conviene que me 
vean con demasiadas cosas bonitas (ci 
“ jersey”  que mandó doña Paca es «n 
“ amor” ) , tengo que dbfrularlas sola 
en casa, y  guardo para la calle el coa- 
s.abido uniforme, “ ¡que se tiene solol” 
Cuando salgamos de “ ésta”  me vesti­
ré “ per im soecúla”  con “ robe ilu snir 
ch^crcpc de Chiuc“¿ que es lo liiás

pues se trata, en su mayor parte, de puesto que conozco a la milimicntaria 
i-eiiganzos ^ rso n alcs, rogando a dos 
autofes firmen las demmclas s i quierai
ser atendidos, ya  que se les garantiza 
el más absoluto secreto sobre ellas. 

Esta es una verdadera invitación a

C6M0 ’WiO" lOi TSáBUAí)aagS 
N I h  Z 9 M  FUáNQüISTI

5 c o a  

áeííiresíííio sa gn-M.- 
ciüii o la m m

Después del prü:icx envío de avujv.cs 

a Francia, por parte ác Nortcar.iéTi;-;:, 
Chaffibcrlam habla eu los Comunes con 
una claridad inusitada. Antes, poco aii-. 
tes — el 31 de enero, es decir, al día si­
guiente de hablar ílitler cu el Kcich- 
tag—  el jefe del. GobiernS de “ los lo. 
r-ci”  no se creyó cii el caso de pü-inm- 
darse de una manera rotonda erm res­
pecto 3 su amú-tad con Francia. ¿Qué

obligatoria que ahora sopodlamos. 'quiere decir esto? Que oros sieur-re
Queda penando cu este infierno tu- ’ fueron triunfos. Que el Senado, no

3m, agradecida, i acorde áii algún’ sector, con la forma
C AR M EN .”  coíncrelar con Fr.-mcia — en lo que

• : » : * . 'i refiere a armamentos— , está fíe
c  4__ , T-, . , [acuerdo en el fondo de este comercio.Se encuentra parado. E l patrono ¿ \ n .  ,  . . . .

ionio Castüiejo le ofrece trabajo cu cií®
cartq». Jornal: “ sesenta pesetas m en-!^  Francia. Y  conjo esto se dcmicstra, 
suafes” . i ChandDCflain liabla de su solidaridad

FlGleros jf jor- 
eeles de hambre

F-ntre todo* Jos métodos típicos de 
la Gestapo (policía nari alemana.) 
aítoptados en el tei’rítorio español so-

“ GaíKici Almeata Arciiano, 46 años, 
casado, natural de Beklcázar. Domici­
lio, plaza dcl Santo. Ticuc tres hijos. 
Trabaja coifto guarda de ganado, Pa­
trono, don Manuel Pedrazas. Jornal: 
“ siete pesetas mensuaies", una fsme- 
ga  de trigo, tm litro de iceite y  permi­
so para apacentar tres cabezas si las 
tiene de su prepíedad” . (E.ste permiso

-t. . -r • . , el jornal ded trabajactor, y  entre la do-I-rancisco Javier, con su tradicional ex- ^  J  ,  ■•' I tumenlaciun cogida a los tacciosos enCLirsión al CaslíUo.
Nosotros salimos a las ocho y  me

juzgado por lo* íacciesoa y  los Gobier-  ̂de apacentar deterittinado nimiero de 
nos de^Itrdia y  Alemania, es el de t e - ; reses; “ sí las tiene de su propiedad” , 
ncr fien ados a todos los cimeros, con- .fácilmente se comprenderá que resul- 
.‘uclcrando a estos como “ gente sospe-jta  supcrfliio en la mayoría de los ca- 
chosa'. I gQ5̂  pnes' como el de este Gabriel Al-

nienta, con T  ptas. mensuales pocas;pro- 
con siete pesetas mensuales pocas pro­
piedades puede adquirir, y, en deíiníti-

Como al dorso de cada ficha consta '

Fucotcovejuna están los ficheros de <ü-

dia de la mañana de la estación de au- ¡ gmias Je aquéllas.
• I cha -población, varaos a  reproducir al-

vn, annque esto fuera realidad, nada 
tiene que dar el patrono por el «olo hc-

„  ..  - , , ;o ------------ -4-------- ello de dejarle apacentar tres cabras.)
tobiu^es para I le p r  a Ueriro .3e o;r la j Todas las fichas devanen la cabecera -Gabriel Eurón Caballero. 52 años,
m i.a en la que oÍKiaba el ubis-¡esta mscripciún de “ Ajointamiento de casado,'siete hijos, natural de esta vi- pmeba dura para MussoTii',
po, y  «a que, scaun ac anunau, tuc ; Pucnícovcjuna. Tarjeta profesioaalaú- Ha, calle Córdoba; oficio: ganadero. 1 Francia no abandonari ni una so :.

^  Patrono: José Lerin Galán. J o r n a l : ig a d a d e t ie r r a a m .d ; c .U r
el final de la guerra. iIid)o muchísima lob-cro interesado, al que asi se le hace J t  c la  a i-a i

con ki tercera República. E l ,da1̂  es 
intci-esante. Díríasc qftc nos kanmr-.os 
ante tma etapa inieial muy irtlcrc?.aa- 
tc :  aquella que qtiizá Hĉ 'c a l;i íT:.!iza- 
ción en el hecho, no en la palabra * .•

del
eje Paríá-Londrcs'W áshington, tan nc- 
ces.ario para sacar a la tlctnocracia 
iciundíal de la atonía en que la dejó el 
ciianíaje del otro eje, perfectamente 
engrasado — el Berlín-Roraa-Tuh-o— , 
con sus consecuencias pingües; ’ Msi- 
tíia, Austria, CliecoslovtKpiia y i •■ â- 
ña, sacrificada casi a las pe-enrir.- úi- 
vasoras.

Y  la correlación sigue. Fraurir: - :i¡á 
mada por la acti'jsd de Chamt),’ ': ri, 
habla también al.o y claro, y  ¡ni

gente. Creo que nunca se lia rezado con 
lauto fervor como para pedir esto, y  
pienso que la mayor parte habrán ro­
gado más bien por la victoria de los 
“ rojos” . T al es el vcrcadcro estado'de 
ánitr.o de la mayoría. La gente se da 
cada día más cuenta de que las vícti­
mas inocentes, las mujeres y  los niños 
de la otra zona, son destrozados diaria­
mente por los bombardeos hechos a 
sangre fría por una aviación y  unos pi­
lotos que no sou erpañoles, y  la angus­
tia y  la preocupación por nuestros her­
manos del otro lado no nos abandona. 
Cuando vemos pasar ios pájaros ne­
gros italianos, que ios partes ofkiaíes 
llaman “ nuestros", todos exclamamos 
“ in mentí” : ‘-¡Ojalá no vuelvan!” .

Otra de las cosas que nos amarga la 
exLtcncia, además de la guerra, es el 
enorme desarrollo deI'‘*gangsterisino” 
3 la corrupción ambiente. T e aseguro 

•que esto es el latrocinio convertido *en 
slstenia. A  qué extremos habremos lle­
gado que se ha tenido que dictar una 
disposición “ considerando reos de deli­
tos de rebelión militar y  juzgados por 
“ procedimiento sumarísimo de urgen­
cia”  a los funcionarios públicos y  par­
ticulares que cometan irregularidades 
en la administración de fondos y  efec­
tos, “ sea cual sea”  la naturaleza, índo­
le y  cuantía de la malversación” . ¡S i 
hubieras oído echar sapos y  culebras 
a  Milagros, a quien q’jitaron un fla­
mante pasamontañas dcl marido! Mé 
han contado que hace algún tiempo lle­
garon por Pasajes, adquiridos en el ex­
tranjero, 1.500 “ autos” , entre coches 
de turismo y  camiones ligeros; cada 
«no iba. naturalmente, provisto de su 
caj.a de liorran&ntas. Pues bien; las

asumir la •responsabilidad del docu­
mento.

Veamos algunos de éstos;
“ José Alvarez Gallardo^ 32 años, ca­

sado, natural de Córdoba. Doiúidiio, 
calle Nueva. Nombre de padre y  ma­
dre: Francisco y  Genoveva. Nombre y 
apellidos de la m ujer: Eíelvina Ramos 
Cubero. Hijos, dos: José, de tres años, 
y  Etelvina, de seis meses.

JiiV.
diez pesetas pensuaíes, una cabaña de ¡jeniuestra que sobre este moLie.'-. 
p s to r  7 pdnni^ para nikcerhar, iun- , j
to con el ganado del aueno, 20 ovejas, , . . „  ,
si las tiene de su propiedad.”  p^ esjjauas si cl cucc i;

aviene a conUJiiarse con AbisT;

VISADO POH 
LA CENSURA

'.ui 
no 
•n

Ti.i, Vi

lE l “ duce” , tan co«veiicidü de q.;-.'
I chulería seria eterna. UD yiiCtxk*. Lfl* 
jliarsc ante la actilud de Cha-ái--'i->'..in 
I y la do Bounet, tan coutraria.s a :n.e-

aq'jí viene el priigr® de la

¿PARTE OFICIAL l í  ÚUESRA

^ c o n c e s io n e s ,  puesto que si 
; üase el dictador romano, precise; 
'cuando Ilitler consiguió sus éxito? ''J;' 
dosos de Munich, qucdriria an'.c ri 

|rano alemán como una vulgar z z c , ' - .  .o, 
[dedicada exclusivamente a remedí'' :
• gestos del gran histrión de Eefch-ics- 
> gaden.
1 es así. O tendrá que
; demostrando cuán inocua fué su 
■ l’anga verbalista, preparada en i;- 
niara a! grito irredentista de "¡03^“ 
cega, T ú nez!” , e.xtendido después 
la calle, añadiendo Djibuti, y  lucgi, en 
la Pren.'a con la Saboj’a y  Niza, o 1̂  

i caída de Benito, el “ gran condotiero , 
Fueron enérgicamente contenidos todos ios ínicníos de avance enemigo „ „  hecho “ ccmsumack)” , tauin'én-

E JER CITO  D E T IE R R A .-F R E N T E  DE C A T A L U Ñ A .-L o s soldados 
espüííoka contiiúaa afrontando coa abnegación y heroísmo ejemplares las , 
inasos de elementos materiales en que se apoye la acción de las divisiones ex- , 
tranjeros. A  costa de enormes esfuerzos el enemigo consiguió avanzar sus j 
lineas en la zona occidental, donde nuestras tropas se fian replegado a posi- | 
clones convenientes cpn orden absoluto.

en los sectores de Gerona y  Falafrugell.

E s  los demás frentes, sin noticias de interés.

A V IA CIO N .—La aviación enemiga prosigatú sus egresiones sisternáUcas 
contra la retaguardia del frente catalán. Uno de los más violentos ataques 
efectuados sobre la ciudad de Pulgcerdá, ocasionó aamerosas victúnas entre 
la población ci\ U.

También bombardearon durante la tarde de hoy !a zona potluaria de V a­
lencia, oonsíonando escaso* desperfectos y  algunas víctimas

Esto o k) inevitable: la guerra col’’® 
Prancin e Italia, principo de la conña* 
gración general.

Ayuntamiento de Madrid




